
El código civil y religioso de Israel  

Desde la constitución del reino de Israel hasta la deportación 

babilónica y disolución del reino de Judá, la vida civil y religiosa 

del pueblo hebreo se regía por un código fundamental, un cuerpo legal 

que podríamos definir, en términos actuales, como una carta magna: La 

Torá.   

 

La palabra “torá”(תּוֹרָה)comúnmente la encontramos en nuestras biblias 

traducida como “ley”, pero podríamos definirla con mayor precisión 

como “instrucción” o “enseñanza”. Se trata del conjunto de normas y 

mandamientos dados a Israel y que, a diferencia de cualquier otra 

constitución nacional, fue inspirada por Dios, a través del profeta 

Moisés.  

 

Deuteronomio 28:1 “Acontecerá que si oyeres atentamente la voz de 

Jehová tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos 

que yo te prescribo hoy, también Jehová tu Dios te exaltará sobre 

todas las naciones de la tierra”.  

 

Con la caída de los reinos del norte y del sur, los hijos de Israel 

fueron esparcidos en naciones extranjeras. Esta circunstancia 

introdujo un nuevo dilema en la vida de todos los judíos piadosos 

exiliados: Puesto que la torá, más que un simple código nacional, era 

palabra de Dios que regía el estilo de vida y de adoración, debían 

poner en práctica sus preceptos en naciones donde su observancia 

podría entrar en conflicto directo con las leyes del imperio. 

 

Daniel 1:8 “Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la 

porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía; pidió, por 

tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a contaminarse”. 

 

Podemos apreciar en la vida del profeta Daniel un ejemplo conciso: 

siendo del linaje real, exiliado y bajo potestad directa del rey de 

Babilonia, negó transgredir la ley de Dios, aun cuando este acto pudo 

costarle la vida a él y a sus compañeros.  

 

Evidentemente, esta circunstancia se volvió una constante, los 

imperios fueron sucediendo y los judíos fieles debieron aprender a 

llevar a cabo su estilo de vida dependiente de Dios sin entrar 

voluntariamente en un conflicto que pudiera poner en riesgo sus vidas. 

 

En ese contexto podemos leer la historia de Ester.  

 



Viviendo la fe en el trasfondo  

Ester 2:5 “Había en Susa residencia real un varón judío cuyo nombre 

era Mardoqueo hijo de Jair, hijo de Simei, hijo de Cis, del linaje de 

Benjamín; 6 el cual había sido transportado de Jerusalén con los 

cautivos que fueron llevados con Jeconías rey de Judá, a quien hizo 

transportar Nabucodonosor rey de Babilonia. 7 Y había criado a Hadasa, 

es decir, Ester, hija de su tío, porque era huérfana; y la joven era 

de hermosa figura y de buen parecer. Cuando su padre y su madre 

murieron, Mardoqueo la adoptó como hija suya”. 

 

El libro de Ester inicia con el relato de la reina Vasti rebelándose 

contra una orden directa del rey Asuero, quien la llamó para 

presentarla ante sus cortesanos, estando “alegre” por los efectos del 

vino.  

 

Este acto desencadenó una serie de acontecimientos que llegarían hasta 

Ester, hija adoptiva de Mardoqueo, un judío piadoso, probablemente de 

sangre real, y que habría sobrevivido desde la deportación babilónica 

hasta el reinado de los medos y persas.  

 

Ester 2:8 “Sucedió, pues, que cuando se divulgó el mandamiento y 

decreto del rey, y habían reunido a muchas doncellas en Susa residencia 

real, a cargo de Hegai, Ester también fue llevada a la casa del rey, 

al cuidado de Hegai guarda de las mujeres”. 

 
No obstante, Ester no declaro su procedencia por orden de Mardoqueo, 

quien sabiamente buscaba prevenir una persecución innecesaria a causa 

del origen de la doncella. Le instó a vivir su judaísmo en el 

trasfondo.  

 

V.10 “Ester no declaró cuál era su pueblo ni su parentela, porque 

Mardoqueo le había mandado que no lo declarase”. 

 

Imagina el siguiente panorama: hoy en día existen países en los que 

profesar el cristianismo podría llevarte a recibir castigos serios 

por parte del estado. Piensa en China, Afganistán, Corea del Norte o 

Somalia. Bajo este contexto, poco provecho tendría exponer tu fe 

públicamente con fines evangelísticos, ya que acarrearías persecución 

inmediata, ¿cuál, entonces, sería el método más efectivo?  

 

Aplicando el método de Cristo: ganando la confianza de las personas, 

mostrándoles simpatía, queriendo hacerles el bien y mostrar el 

carácter del Salvador por medio del amor es la única manera en la que 

un misionero tendrá éxito en un contexto tan desfavorable. Por otro 

lado, debemos agradecer a Dios si vivimos en un país que goza de 

libertad religiosa, sobre todo porque el panorama profético indica 



que no será así por siempre, y más pronto que tarde tendremos que 

predicar nuestra fe por testimonio.   

Dios actuando tras bastidores  

Prosiguiendo con el relato del libro de Ester, nos encontramos ahora 

con la figura de Amán: descendiente de Amalec, con un odio irracional 

hacia los judíos por causa de Mardoqueo y una ambición casi igual de 

desmedida. Con una exaltación satánica, convence al rey de fijar un 

día en el que los judíos serían exterminados para arrebatar sus 

posesiones, argumento que no es más que un disfraz del deseo de saciar 

su sed de grandeza.  

 

Ante esta situación, Mardoqueo acude a Ester para interceder por su 

pueblo delante del rey. El testificar delante del rey, sin ser llamada 

previamente, podría condenar a muerte a Ester, pero su padre adoptivo 

abre sus ojos con una declaración increíble:  

 

Ester 4:13 “Entonces dijo Mardoqueo que respondiesen a Ester: No 

pienses que escaparás en la casa del rey más que cualquier otro judío. 

14 Porque si callas absolutamente en este tiempo, respiro y liberación 

vendrá de alguna otra parte para los judíos; mas tú y la casa de tu 

padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al 

reino?”. 

 

No hay ni un ápice de confianza humana en las palabras de Mardoqueo. 

Él no ve en Ester la única esperanza para la salvación de su pueblo; 

sabe que Dios puede obrar por un medio u otro para preservación de 

vida, y que, a pesar del panorama adverso, Él está al control de todo. 

 

¿No es este el sentir que debería tener todo hijo de Dios que enfrenta 

dificultades en medio de la persecución por causa del evangelio? 

 

Un dato fascinante acerca del libro de Ester es que, aunque Dios no 

es mencionado por nombre, se le puede presenciar activamente obrando 

en favor de su pueblo. Es de esa misma manera en la que surgen todas 

las circunstancias que terminarían salvando a los judíos de la 

desgracia.  

 

Ester 6:1 “Aquella misma noche se le fue el sueño al rey, y dijo que 

le trajesen el libro de las memorias y crónicas, y que las leyeran en 

su presencia. 2 Entonces hallaron escrito que Mardoqueo había 

denunciado el complot de Bigtán y de Teres, dos eunucos del rey, de 

la guardia de la puerta, que habían procurado poner mano en el rey 

Asuero. 3 Y dijo el rey: ¿Qué honra o qué distinción se hizo a 

Mardoqueo por esto? Y respondieron los servidores del rey, sus 

oficiales: Nada se ha hecho con él”. 

 



Dios hizo que, por medio de insomnio, el rey ordenara que se le trajese 

el libro de memorias reales para examinarlo. Al hacerlo se percató 

del complot que Mardoqueo habría denunciado a su favor y de que no 

había sido honrado por ello. El rey consulta a Amán sobre la suerte 

de aquel “cuya honra quiere el rey” y éste pensando que hablaba de 

él, recomienda una proclamación real y pública para Mardoqueo.  

 

Para su desgracia esto no sería lo peor: también es denunciado por 

Ester como el “malvado Amán” que maquinó la destrucción de su pueblo 

y finalmente es condenado a la misma horca que había preparado para 

Mardoqueo.  

 

¿Qué lección podemos aprender de esto?: Dios está a cargo y obrando 

por sus siervos en toda la tierra. Si es necesario que sufran 

aflicciones, incluso persecución y condena por causa del evangelio, 

sucederá bajo su autorización. De lo contrario, obrará hasta de las 

maneras menos imaginas para garantizar la salvación de sus santos.  

 

Un vistazo de lo que se avecina  

 

“Los momentos penosos que vivió el pueblo de Dios en tiempos de Ester 

no caracterizan sólo a esa época. El revelador, al mirar a través de 

los siglos hasta el fin del tiempo, declaró: “Entonces el dragón fué 

airado contra la mujer; y se fué a hacer guerra contra los otros de 

la simiente de ella, los cuales guardan los mandamientos de Dios, y 

tienen el testimonio de Jesucristo.” Apocalipsis 12:17. Algunos de 

los que viven hoy en la tierra verán cumplirse estas palabras. El 

mismo espíritu que en siglos pasados indujo a los hombres a perseguir 

la iglesia verdadera, los inducirá en el futuro a seguir una conducta 

similar para con aquellos que se mantienen leales a Dios. Aun ahora 

se están haciendo preparativos para ese último gran conflicto. 

 

El decreto que se promulgará finalmente contra el pueblo remanente de 

Dios será muy semejante al que promulgó Asuero contra los judíos. Hoy 

los enemigos de la verdadera iglesia ven en el pequeño grupo que 

observa el mandamiento del sábado, un Mardoqueo a la puerta. La 

reverencia que el pueblo de Dios manifiesta hacia su ley, es una 

reprensión constante para aquellos que han desechado el temor del 

Señor y pisotean su sábado.  

 

Satanás despertará indignación contra la minoría que se niega a 

aceptar las costumbres y tradiciones populares. Hombres encumbrados y 

célebres se unirán con los inicuos y los viles para concertarse contra 

el pueblo de Dios. Las riquezas, el genio y la educación se combinarán 

para cubrirlo de desprecio. Gobernantes, ministros y miembros de la 

iglesia, llenos de un espíritu perseguidor, conspirarán contra ellos. 



De viva voz y por la pluma, mediante jactancias, amenazas y el 

ridículo, procurarán destruir su fe. Por calumnias y apelando a la 

ira, algunos despertarán las pasiones del pueblo. No pudiendo 

presentar un “Así dicen las Escrituras” contra los que defienden el 

día de reposo bíblico, recurrirán a decretos opresivos para suplir la 

falta.  

 

A fin de obtener popularidad y apoyo, los legisladores cederán a la 

demanda por leyes dominicales. Pero los que temen a Dios no pueden 

aceptar una institución que viola un precepto del Decálogo. En este 

campo de batalla se peleará el último gran conflicto en la controversia 

entre la verdad y el error. Y no se nos deja en la duda en cuanto al 

resultado. Hoy, como en los días de Ester y Mardoqueo, el Señor 

vindicará su verdad y a su pueblo”. Profetas y Reyes, p. 444.3 

 

Estamos cerca del momento histórico en el que, no solo unos pocos 

gobiernos, sino toda la confederación de naciones de la tierra, se 

levanten en persecución contra el remanente fiel de Dios. Para ese 

entonces, únicamente el poder del Espíritu Santo manifestado en un 

corazón regenerado será suficiente para que cada persona decida 

mantenerse firma en Cristo, aun en detrimento de su vida.  

 

Apocalipsis 14:12 “Aquí está la paciencia de los santos, los que 

guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. 

 

Pidámosle a Dios que nos ayude a vivir por la fe de Jesús desde hoy. 

 

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para tu edificación! 

 

 

 

 

 


